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Cartagena.—Vn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.- ProrinciaB, tres meses, /'oO id —Extráñ­
elo, tresmeses, ir25 id.—La suscricion eninezíirá íi contarse desde 1.° y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

Ei pago será siempre adf.lanta.io y en metálico ó letras'de fácil cobro.—Corres|)Oiisales en París 
E. A. Lorette, rué Caumartiii, 6, Mr. j . Joues.Faiibourg Montmartre, 31, v en Londres, Fleet Stret, 
Mr. C. 166.—A.iniinistrador, D. Emilio Garrido López. v 

LAS SUSCRJCIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24. 

M i é r c o l e s 4 d é J u n i o d e 1890. 

«•••«fM«f«Mf«««M«tt 

D E B I S M U T O Y G E R I O 
de V I V A S I»ÉiK,E¡Z. 

Aprahadts por la %,eal Academia de ¡Kedicina de Gra­
nada, recetados por los médicos y adoptados por Jos hospi­
tales. 

8UIMN INMEDUTtMENTE como uingrun otro remedio emplea­
do hasta el dia, toda clase de VÓMITOS Y DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NIROS. COLERA, TIFUS, DISENTE-
RUS. VÓMITOS DE LOS NIÑOS y DE US EMBARAZkDtS. CATARROS V 
BLCERAS DELESTOMASO, ERUPTOS FÉTIDOS PIROXIS. Ningún re­
medio alcanzó de losmédicoBy delpúbli io tanto favor por 
sus huenoB resultados que son la admiración de los enfer­
mos. 

PRECIOS: En EspaBs: CAJA BRANDE 3'50 pesetas. PEQUEÑA, 2 
pesetas. 

Cuidado con las Jalsificaciones porque no darán resulta­
do. Exigid la firma y marca de garantía 

{DEPOSITO GENERAL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde Be remiten por 

C'jrreo k. todas partes enviando 75 cts. mks por certincarto. 
POR MATOR; Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 

fiarcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J. Vidal y Ri-
vas, de Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Ger-
mes 

De venta en todas las boticas de las provincias y pueulu» 
de EspaBa, tjltramar, Bucnos-Aíres y en toda la Amerloa de 
Sur. 

Dopósilo al por mayor á los Sres. P^eriián-
dez hermanos y compañía. 

LA CUESTIÓN DE LOS MAESTROS. 

Coíi esle lílulo publica el Liberal, del 
miéicoles úliimo, un extenso artículo en el 
que pretende demostrar que debido á las 
ges#ooes ídtí tal ó cual partido el Gobierno 
tendrá por pre¿¡sióri que poner remedio á 
la aflictiva situación del Magisterio. 

-^ Asi Ka quedado planteado el pr oble-
mafor la feliz intervención de la mino­
ría republicana en el último debate par-
lam&tUarior-^l^%U% toa \&$ p i labras con 
que termina el artículo aludido. En uno 
de sus 0tissa4Í68tés párrafos taiabiéa dice 
—Hay qm^firétar un primifñú; hay que 
adoptar una resolución definitiva; hay 
que dttérmhar una política en el orden 
de It^ relaciones del Estado y de la ins­
trucción primaria. La política que corres­
ponde á tma situación que ha consagrado 
el Jurado y el sufragio universal, y que 
se dispone á estudiar, cuando no á resol • 
ver, el problema social.—Bkn; ¿y qué? 
dirán los maestros y coa ellos los padres 
de familia que lío son políticos de oficio 
¿Es la piimeía vez que vemos en ios pe­
riódicos de lodos los matices idénticas 
Jeremiadas? ¿Guáuto lian hablado eii una y 
otra Cámara, los' fl^Sies de la patria sobre 
tan manoseado lema? ¿Es que los ministros 
de Fomento que han venido sucediendo 
lusta el día al inolvidable Moyaiio, no han 
hecho cuanto ha estado de su parle para 
bien de la instrucción y del magisterio? 
Suponemeiqáe^a visii del raalque lodos 
lamentamos ó por miedo á la oposición de 
h ó b deleruiina el 'G <bierno incorporar al 
Estado todas las atenciones de primera 
enseñanza y además, aumentar en un dob'e 
el sueldo que actualmente disfrutan los 
noacslros y pagarles mensuulmenle y sin 
descuento alguno. ¿Quedaría con ésto re­
suelto el problema? No: solamente se ha 
biían remediado las necesidades de los 
maestros, pero la necesidad geiieral de 
instrucción que se deja seniir en toda la 
Nación, qaedari* ¡ilfi remedidr. 

Justísimo es que, á los que trabajan se 
les pague y mucho más cuando el trabajo 
es lal y de lanía Irascendeircia social fco^o 
el de los educadores de la niñez; pero á la 
vez que se pide paguen á tan probos fun­
cionarios lodo cuanto se les adeuda^:debe-
raos clamar porque sea reformada la ley de 

instrucción pública y se haga observar la 
de enseñanza obligatoria. 

No negaremos que sea un adelanto la 
consagración del Jurado y el sufragio, como 
dice el artículo citado, pero sentimos 
grandemente el que muchos ciudadanos 
que obtienen tan augustas investiduras no 
las aprecien en lo que valen, á causa de su 
crasísima ignorancia. 

Bueno, muy bueno es que el pueblo goce 
de todos sus derechos; pero, también lo 
fuera instruirle, h fin de que supiera usar y 
no abusar de ellos. 

Repeimos que la falta de instrucción de 
las clases proletarias, no reconocen por 
una causa la falta de pago á los maestros, 
esto no es más que una parte, importante 
si se quiere, pero el lodo es decir, la causa 
principal, la base de tan vergonzosa igno­
rancia, la tiene el abandono en que hastu 
hoy yacen dichas clases, y en las que un 
padre ignorante y brutal tiene derecho á 
disponer de sus liijus liasla el punto de 
ocuparles en Irab.ijos penosísimos superio­
res en mucho á sus fuerzas. Díganlo los 
miles de criaturas de 7 á 42 años que ve-
mo.x todas las mañanas subir á nuoslra 
siarra minera cargados y conducidos por 
sus mismos padres (como Isaac), al ¿acrifi 
ció. 

Entretanto el miserable haragiii di.'síiula 
en negra zahúrda la asquerosa borrachera 
que se pi'oporciona con el dinero ganado 
con sus liemos hijos que pagan con sudor, 
de sángrela culpa d haber nacido. 

El perdido vagabundo que implora de 
puerta en puerta el duro mendrugo, acom • 
panado de una cáfila de sucias y asqúero 
sas criaturas para excitar así la caridad que 
él no cree merecer; el holgazán lilirilero 
que h son de caja destemplada presenta á 
la atónita vista de nuestri s ignorantes 
campesinos revueltas entre peí ros y jacas 
sabias, criaturas humanas que pierden la 
forma de tal, en un momento dado, asema-
jándose á culebras y otros asquerosos ani-
míiles según el gusto del Artista direc* 
tor. • 

Esos centenares de criaturas, hijos de la 
casualidad, que de día viven en la puerta-
de los cuarteles y de noche duermen 
acurrucados como perros debajo de los 
carros ó dentro de las barquillas de nuestro 
muelle. 

Los miles de criaturas que con fútiles 
pretextos ocupan sus padres (en nuestras 
diputaciones rurales) unos en coger leña, 
otros con pavos, ovejas ó cerdos, y todas 
en fin las que estando comprendidas en la 
edad escolar de 6 á 12 años no asisten á 
las escuelas, son acreedoras á que por 
caridad siquiera, ya que no por decoro 
nacional, alcemos la v z pidiendo la inter­
vención del Estado en hacer la enseñanza 
obligatoria, pero lan obligaluí ia como lo es 
la milicia y no dejándole á voluntad de Ips 
padres, viéndose de este modo tan llenas 
nuestras escuelas, como lo están de íolda 
dos i^ueslros cuarteles. If trafscurridos algu-
.uos años, cuando ya no baya niños vaga­
bundos ni pa l̂reft ignorantes y brutales' 
porqjie !a Ley lesrJiaya marcado sus bebe­
res, entoííoespodráwcompreodef lodos ia 
augusta mageslad de los derechos del 
hombre y se hará uso del Jurado^y el su ' 

fragio tal y como lo dispone la conciencia 
guiada poruña liberal ilustracjófl-.. 

La Mina (Albujón) 2 Junio 1890:' 
José Marti y Mata. 

CUADROS DE GRAN PRECIO. 

Ningún pintor óe cuantos hiin existido ha 
visto pagar por obra suya precio t;in alto co­
mo el que lia alcanzado en estos días un pe­
queño cuadro del ilustre pintor francés Meis-
souiei'. 

El cuadio^ en verdad, es una maravilla; 
pero 850.000 francos, oséase 170.000duros, 
es dinei'o. 

De los pintores que viven, Munkaosi es 
quizás quien más se le acerca por lo bien pa­
gado: su gran cuadro «Cristo ante Pilalos« 
fue adquirido por un norte-americano en 
medio millón de francos. 

De obras de grandes pintores Je época re­
mota y aun muertos recientemente, no hay 
que hablar. 

La Galería Nacional de Londres pagó hace 
algunos años unos 200.000 duros por el cua­
dro del Yeronés «La familia de Dario á los 
pies de Alejandro,» y más tarde 70.000 libras 
esterlinas (350 000 duros) por una Virgen da 
Riifael; y en el verano último se remató en 
Paris, y adquirió nn norte-americano por 
cerca de 600.000 framos, el cuadro de Millet 
el lAngelus.» cuyo primer precio, al salir de 
manos del artista, no excedió mucho, si exce­
dió, de un par de mil duros. 

El cuadro de Meissonier que acaba de cam­
biar (le dueño es el que lleva por litulg 
«1814,» y que lodos los aficionados conocen 
por eslíampas. 

Fue pintado en 1^64, y micie 49 centíme­
tros de alto por 75 de ancho. 

Figuró en el Salón de París del año indica­
do, y en la Expoaición universal última ocu­
paba el sitio de honor en la sección de obras 
notables francesas del cenlenaiio 1789-1889. 
Frente á él iMbía constantemente gran musa 
de espectadores, siendo á determinadas liüi:as 
imposible el contemplarlo 

El cuadro representa á Napoleón á caballo, 
en actitud depi'ofunda melancolía, seguido de 
su estado mayor. 

Los semblantes de todos los generales re­
velan admirablemente los .sentimientos de 
tristeza que los embargan. 

En segundo término aparecen el mariscal 
Ney y .".erthier, detrás otros generales y lodo 
el cortejo imperial, los coracerps, y ultima-
mente, las fuerzas de infantería que marchan 
con paso resuello. 

Es imposible dar idea con palabras de la 
impresión que causa esta obra admirable. 

Era su dueño, hasta hace pocos días, M. 
Delahante, en cuya casa se presentó un CO' 
rredor ó perito ofreciéndole por el cuadro 
500.000 francos en el acto. 

La proposición fue aceptada, y el nuevo 
dueño tardó poco en hallar á quien cederlo á 
su vez, haciendo un magnífico negocio. 

Un antiguo diieclor de los almacenes del 
Louvre, M. Chauchard, se lo adquirió, en 
efecto, dándole 850.000 francos, esto es, una 
prima de 350.000 francos. 

Grande puede ser la satisfacción de Meis­
sonier al ver tan expléndidamenle pagada 
una obra suya; su amor propio de artista ha 
recibido un gran halago; pero el peiito ó co­
rredor es quien más contento debe estar por 
habed' realizado en horas un negocio de 
70.000 duros. ^ 

Uiuielrrtlr^íí. 
Solución ala dharada inserta en el núme­

ro anterior: < S 
MOSTO 

Charada 
Que no insista p r i m a t r e s 

ledije ayer á Enriqueta, 
en que me vaya á dofs p r i m a 
por lo que tanto afán muestra; 
porque á mí no me conviene 
el lomar esa tarea 
y solo ii'é, si me llevan 
con una p r i m a d o s t e r c i a . 

T. 
La solución en el número próximo. 

COMO SE CRIAN LOS REYES 

La educación y la niñez de los reyes puede . 
formar un capítulo muy interesante de la his- ' 
loria contemporánea. '''' 

¿Y quién duda quejas costumbres que ad­
quieren durante !a iiifkncia los soberanos in­
fluyen luego mucho en su suerte y en la de 
los países que han de regir? 

Desde el bautismo tratan de hacer á los re- ' 
yes superiores á sus subditos, "kunque no sea 
más que por la cantidad de nombi;es. Los 
lujos de D.« Maria de Gloria eran siete y reu­
nían 115 nombres. 

Verdad es que esto se bi/o éii'* Portugal; 
peio las demás fimilias> reinantes no se que­
dan cortas en la cuestión de patronímicos. 

En Rusia, el principe heredero es e\ coro- ^ 
ne! de un regimiento aesdé que nace, y en 
las grandes ceremonias militares, si el prin­
cipe es demasiado pequeño para ir á cal)aflo, .. 
lo lleva en br;izos un tambor mayor de esta^ " 
tura colosal á la cabeza del regimiento, cu­
yo mando se supone qifé' lé- está encomen­
dado. 

Guill-ermo I de Alemania era soldado'á les 
sieteaños, le hicieron alférez á-los diez yií 
recibió el bautismo de fuego á losi dieci-"-
siete.' , 

EnAlemanii la educación de los. principes . 
que tienen probabilidades de llegar al trono !• 
no es solo militar, sino tamljién aüministra-
livu y aun artesana. 

Siguiendo una ti adición de la familia . üc^i 
henzoUern, lodos los principes aprenden ún < 
oficio. 

Asi los hay zapateros, carpinteros, ebani^ 
tas, pintores, etc. , .; 

La sabiduría de esta medida la deniflstrá 
el hecho de que caando la revolución Ivajiceéaii: 
el duque de Orteans, que luego reinó <»irei 
nombre de Luis Felipe, tuvo qû í ganarle l a ! 
vida mucho tiempo en Suiza ejercieiido.de •: 
maestro de escuela. 

Si á los sieteaños ingresan al ejército los '. 
príncipes alemanes, á los once les obligan á 
tomar oficio y á practicailo una vez apren^ 
dldoj y á los dieciseis ó diecisiete les meten 
en una oficina para que aprendan á despaí-; 

. cliar expedientes, á hacer minutas, á redactar . 
informes y denlas secretos de la vida oficia • 
nesca. 

Los principes de la familia real tn|tes^le-' ' 
ciben la misma educación que un hijo de 
familia noble. 

Viven exclusivamente de la«nui'sery» don­
de sus padres los visitan diariamente y se 
enteran de sus progresos físicos y mora­
les. • • ^ ' ,"• • '•; 

Se les da luego un preceptor. 
Entran despuéj en una Universidad y pqr 

úliimo los embarcan á hofdo de un buque de 
guerr pjiti que vayian á correr el mundo, á 
ilustrarse y á i;pnocer los doininios que tal 
vez tengan que gobernar algún dia. 

Pero por io menos comen bien los princi­
pes ingleses, mientras que á los,ajeniajíes'.Jos ,* 
someten á un régimen capaz'de'estropear el ' 
estómago más sólido, lo cual no impide que 


